FOMENTO


Me tengo yo muy retratado en Los Hemisferios de Magdeburgo y El Llibre d´Hores, al gran dinosaurio dormido, ese hogar del jubilado llamado Fomento. En los años del cólera y del boniato, los socios eran gente de orden y de derechas que llevaban gabán y sombrero. Sus hijos, los señoritos, bailábamos el rigodón en el salón principal, mientras Abel Mus, con el arco de su violín, dirigía la orquesta. Luego se relajaron las costumbres y, aunque se necesitaba el aval de dos firmas, fue creciendo el número de socios. ¿Quién iba a negar una firma a un conciudadano? De este modo tan sencillo acabó en Gandia la lucha de clases.


Con el permiso de la Autoridad Competente, previo donativo para fines benéficos, se jugaba a los prohibidos en el último piso, mientras en el primero, los económicamente débiles le daban al truc y al chamelo entre tazas de café y el humo espeso de los farias. Y en el salón principal se formaban las tertulias de los grandes hombres de la naranja.


Con la llegada de la democracia desapareció el juego clandestino, el rigodón y las tertulias de los naranjeros y Fomento se convirtió en un bingo que deja sustanciosos millones.


La prensa dice que el gran dinosaurio lleva dormido-hibernando diecisiete años; siete más de los que soportamos el Gobierno absolutista del PSOE; y no cabe duda que todas las cosas que pretenden eternizarse necesitan un cambio. Los que mandan y ostentan el poder, deben comprender que la sociedad se cansa y quiere renovarse. Como ocurre en Estados Unidos, ocho años, dos legislaturas, son más que suficientes para desarrollar cualquier proyecto. Fomento y el PSOE ya se pasan.


Se presentan a las elecciones del domingo (de 12 a 4) una lista de gente nueva y otra de clásica, de gente de la casa. Si leo las dos papeletas juntas, encuentro catorce nombres de amigos-conocidos, merecedores todos ellos de mi mayor respeto y consideración. Pero, en buena lógica, me gustaría poner a prueba al grupo de los nuevos, que me prometen darle un nuevo aire al dinosaurio, con otras alternativas y otro estilo, para que pueda recuperar la presencia activa y plural que en otros tiempos tuvo en la ciudad.


Hoy Gandia está desengañada de la política. Asómbrense: el número de afiliados a cualquier partido político es menos de la mitad que el número de socios de Fomento. Gandia necesita un lugar de encuentro y debate donde cualquier asociación no gubernamental fomente y potencie las iniciativas agrícolas, industriales, comerciales, lúdicas y culturales de la ciudad.

P.S. Ganaron los clásicos y las cosas siguen igual que siempre.
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